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LEÓN XIV

[bookmark: _Toc207626428]'¡Que sea la paz!' El Vaticano publica el primer libro de León XIV
[bookmark: _Toc207626429]Recoge las primeras intervenciones del Papa Prevost sobre la guerra

26.08.2025 Jesús Bastante

"Una paz desarmada, una paz desarmante, humilde y perseverante". Las primeras palabras del Papa Prevost lanzadas desde el balcón de las bendiciones de la basílica de San Pedro el pasado 8 de mayo, son el leit motiv de '¡Que sea la paz! Palabras a la Iglesia y al mundo', el primer libro de León XIV, que este miércoles saca a la venta la Editrice Vaticana. En tres idiomas (italiano, inglés y castellano), con 160 páginas y al precio de 15 euros.
Entre los temas del volumen, que compila los primeros discursos del nuevo Papa, se encuentran tres claves: la búsqueda de la paz, la primacía de Dios y la comunión en la Iglesia, que han formado parte del 'corpus' doctrinal de este comienzo de pontificado.
Boletín gratuito de Religión Digital
QUIERO SUSCRIBIRME
"En las intervenciones del Pontífice", señala la Editrice Vaticana, "queda clara la primacía de Dios para todos los miembros de la Iglesia y, en particular, para quienes tienen autoridad, con la invitación a 'desaparecer para que quede Cristo, hacerse pequeño para que Él sea conocido y glorificado'".
Junto a ello, el pontífice agustino ha hecho de la unidad en la Iglesia un deseo por el que trabajar. "Una Iglesia unida, signo de unidad y comunión, que se convierta en fermento para un mundo reconciliado", escribió Prevost. Una Iglesia reconciliada, un mundo unido, que llevan indefectiblemente a la construcción de la paz en un mundo asolado por esta Tercera Guerra Mundial a pedazos de la que hablaba su predecesor, Francisco. "La paz comienza por cada uno de nosotros: por la forma en que miramos a los demás, escuchamos a los demás, hablamos de los demás", señala el Papa.



[bookmark: _Toc207626430]Rotundo llamamiento del Papa para que termine "el terror, la destrucción y la muerte" en Tierra Santa
[bookmark: _Toc207626431]León XIV pide un alto el fuego permanente y el acceso seguro de la ayuda humanitaria

27.08.2025 José Lorenzo

"Saber que, incluso en la hora más oscura, se puede seguir siendo libre para amar hasta el final". Ese ha sido el mensaje que esa mañana, en la audiencia general, celebrada en el Aula Pablo VI, ha ofrecido el papa León XIV al glosar el pasaje de la detención de Jesús en el huerto de los Olivos.
"En plena noche, cuando todo parece derrumbarse, Jesús muestra que la esperanza cristiana no es evasión, sino decisión", incidió el papa Prevost, remarcando que "su corazón sabe bien que perder la vida por amor no es un fracaso, sino que posee una misteriosa fecundidad" 
En todo caso, reconoció el Papa que "también Jesús se siente turbado ante un camino que parece conducir solo a la muerte y al fin". "Pero –añadió– está igualmente convencido de que solo una vida perdida por amor, al final, se reencuentra. En esto consiste la verdadera esperanza: no en tratar de evitar el dolor, sino en creer que, incluso en el corazón de los sufrimientos más injustos, se esconde la semilla de una nueva vida".
"¿Y nosotros?", se preguntó León XIV. "Cuántas veces defendemos nuestra vida, nuestros proyectos, nuestras seguridades, sin darnos cuenta de que, al hacerlo, nos quedamos solos. La lógica del Evangelio es diferente: solo lo que se da florece, solo el amor que se vuelve gratuito puede devolver la confianza incluso allí donde todo parece perdido", remarcó.
"Queridos hermanos y hermanas, aprendamos también nosotros a entregarnos a la buena voluntad del Padre, dejando que nuestra vida sea una respuesta al bien recibido. En la vida no es necesario tenerlo todo bajo control. Basta con elegir cada día amar con libertad. Esta es la verdadera esperanza: saber que, incluso en la oscuridad de la prueba, el amor de Dios nos sostiene y hace madurar en nosotros el fruto de la vida eterna", concluyó el Papa.
[bookmark: _Toc207626432]Fin al "terror, destrucción y muerte en Tierra Santa"
A la hora de los saludos a los peregrinos en las distintas lenguas en las que se proclama el evangelio y se resume la catequesis papal, León XIV reiteró con contundencia "un fuerte llamamiento, ya sea a las partes implicadas ya a la comunidad internacional, para que se termine el conflicto en que tanto terror, destrucción y muerte ha causado" en Tierra Santa.
"Suplico que se libere a todos los rehenes y se alcance un alto el fuego permanente que facilite el ingreso seguro de las ayudas minoritarias y que se respete el derecho humanitario", continuó el Papa, quien, además, mostró su adhesión "a la declaración conjunta" de los patriarcas de Jerusalén que, en la víspera, "han pedido poner fin a esta espiral de violencia, y de dar prioridad al bien común de las personas". Todos esos mensajes de León XIV fueron rubricados con sonoros aplausos por parte de los fieles que abarrotaban el Aula Pablo VI.



[bookmark: _Toc207626433]Las monjas también cuentan para León XIV, que lleva a dos de consultoras al Dicasterio para el Clero
28.08.2025 José Lorenzo

Oleada de nombramientos en el Dicasterio para el Clero el que ha hecho este mediodía el papa León XIV, signo de la importancia que el agustino otorga al perfil y formación sacerdotal que ha de pilotar este organismo que dirige el cardenal surcoreano Lazzaro You Heung-Sik, al que le queda menos de un año para cumplir su primer quinquenio y que, según ha sabido Religión Digital, podría ser uno de los que no renovarían en sus funciones en la Curia.
Un total de 22 cardenales y obispos (con nombres tan significativos como Tagle, Aveline, Tolentino, Grech…), entre estos últimos, Jesús Vidal Chamorro, obispo de Segovia y vicepresidente de la Comisión Episcopal para el Clero y Seminarios y presidente de la Subcomisión Episcopal para los Seminarios desde marzo de 2020, y a quien Francisco encomendó personalmente la supervisión para la implantación en España del plan para la reforma de los seminarios españoles tras la inédita cumbre con todo el Episcopado español en el Vaticano en noviembre de 2023. 
[bookmark: _Toc207626434]Importancia cualitativa
Pero junto a la importancia numérica en los nombramientos para el Dicasterio para el Clero, hay que destacar también la cualitativa y, aunque sólo sean dos, hay que subrayar la elección de dos religiosas como consultoras.
Se trata de Martha Elizabeth Driscoll, del Instituto de los Cistercienses de la Estricta Observancia, Superiora de la Comunidad de Santa María de la Salvia en el Monasterio de Tre Fontane en Roma; y de Iuliana Sarosi, C.M.D., Profesora del Instituto de Psicología y del Centro de Formadores para el Sacerdocio y la Vida Religiosa "San Pedro Fabro" del Colegio Máximo de la Pontificia Universidad Gregoriana de Roma.
Ya en 2022, el papa Francisco había nombrado como consultoras a otras tres mujeres, la psicóloga y psicoterapeuta Chiara D’Urbano; Rosalba Erminia Paola Manes, profesora de Teología en la Universidad Gregoriana; y la religiosa Lidia Ramona González Rodríguez.
La primera mujer que nombró en su pontificado León XIV fue la también religiosa Tiziana Merletti, designada Secretaria del Dicasterio para la Vida Consagrada dos semanas después de su elección como Papa. Se trata del mismo puesto que ocupó sor Simona Brambilla antes de que Francisco la convirtiera en la primera prefecta de es dicasterio.



[bookmark: _Toc207626435]El Papa pide a los líderes del mundo que renuncien "a la lógica de las armas"
[bookmark: _Toc207626436]"La voz de las armas debe callarse, mientras que debe levantarse la voz de la fraternidad y de la justicia"

31.08.2025 | RD/Vatican News

Tras el ángelus, León XIV hizo, de nuevo, un apremiante llamamiento contra la guerra y a favor de la paz en Ucrania. "La voz de las armas debe callarse, mientras que debe levantarse la voz de la fraternidad y de la justicia", dijo y pidió a los líderes del mundo que "renuncien a la lógica de las armas".
También tuvo presentes a los niños asesinados en la matanza del colegio católico de Minnesotta y, asimismo, a los muertos en el naufragio de una patera, que se dirigía a Canarias, en las costas de Mauritania. "Esta tragedia mortal se repite cada día en todo el mundo. Le pedimos que el Señor nos enseñe como individuos y como sociedad a practicar plenamente su palabra. Yo era extranjero y me acogisteis".
Al término de la oración del Ángelus, su primer pensamiento se dirige a Ucrania, recordando que «se sigue sembrando muerte y destrucción» con ciudades afectadas por los bombardeos, entre ellas la propia capital, Kiev. Acciones en las que han muerto varias personas. León XIV invita a «no ceder a la indiferencia», sino a acercarse con la oración y con gestos de caridad.
Reitero con fuerza mi urgente llamamiento a un alto el fuego inmediato y a un compromiso serio con el diálogo. Es hora de que los responsables renuncien a la lógica de las armas y emprendan el camino de la negociación y la paz con el apoyo de la comunidad internacional. La voz de las armas debe callar, mientras que debe alzarse la voz de la fraternidad y la justicia.
Una «tragedia mortal»
El Papa también hace referencia al naufragio del pasado 29 de agosto frente a la costa atlántica de Mauritania, en el que murieron más de 50 personas y otras 100 están desaparecidas. La enésima tragedia del mar en el viaje de la esperanza hacia las Islas Canarias. Un suceso que nos interroga y que debería exhortarnos a acoger al extranjero.
Esta tragedia mortal se repite cada día en todo el mundo. Recemos para que el Señor nos enseñe, como individuos y como sociedad, a poner plenamente en práctica su palabra: «Fui forastero y me acogisteis» (Mt 25,35). Encomendamos a todos los heridos, desaparecidos y muertos, en todas partes, al abrazo amoroso de nuestro Salvador.
En signo de ecumenismo, el Día de la Creación, el 1 de septiembre
Las celebraciones del Día Mundial de Oración por la Creación, que comenzarán mañana, 1 de septiembre, se inspiran este año en el 1700 aniversario del Concilio Ecuménico...
Cuidar la casa común
Al concluir la oración mariana, León XIV recuerda la cita de mañana, 1 de septiembre, en la que se celebra el Día Mundial de Oración por el Cuidado de la Creación. «Hace diez años —afirma el Pontífice— el papa Francisco, en sintonía con el patriarca ecuménico Bartolomé I, instituyó para la Iglesia católica este Día. Es más importante y urgente que nunca y este año tiene como tema Semillas de paz y esperanza».
Unidos a todos los cristianos, lo celebramos y lo prolongamos en el «Tiempo de la Creación» hasta el 4 de octubre, fiesta de San Francisco de Asís. En el espíritu del Cántico del hermano sol, compuesto por él hace 800 años, alabamos a Dios y renovamos nuestro compromiso de no estropear su don, sino de cuidar nuestra casa común.



[bookmark: _Toc207626437]Papa León: El Día de la Creación, "más importante que nunca"
Patrick Hudson y Francis McDonagh 
01 de septiembre de 2025, The Tablet

[bookmark: _Toc207626438]Muchas comunidades católicas se prepararon para conmemorar el día con la “Misa por el Cuidado de la Creación”, un nuevo formato del Misal Romano celebrado por primera vez por el Papa León en julio.

La Jornada de Cuidado de la Creación “es más importante y urgente que nunca” en el décimo aniversario de la Laudato Si' , afirmó el Papa León.
En el Ángelus del domingo, el Papa invitó a los católicos a celebrar el 1 de septiembre la Jornada Mundial de Oración por el cuidado de la Creación con el tema “Semillas de paz y esperanza”, elegido por el Papa Francisco antes de su muerte.
El difunto Papa estableció el Día Internacional del Cuidado de la Creación de la Iglesia Católica –ya celebrado en las iglesias ortodoxas y protestantes y en muchas diócesis católicas– junto con la publicación de su encíclica ambiental en 2015, instituyendo el Tiempo de la Creación hasta la fiesta de San Francisco de Asís, el 4 de octubre.
“En el espíritu del Cántico del Hermano Sol, compuesto por él hace 800 años, alabamos a Dios y renovamos nuestro compromiso de no arruinar su don, sino de cuidar nuestra casa común”, dijo el domingo el Papa León.
Muchas comunidades católicas se prepararon para celebrar el día con la «Misa por el Cuidado de la Creación», un nuevo formulario del Misal Romano, celebrado por primera vez por el Papa León en julio . Monseñor Lizardo Estrada, secretario general del Consejo Episcopal Latinoamericano (CELAM), fue uno de los que acogió con satisfacción la «gran novedad» de la Misa para conmemorar litúrgicamente el día.
Los obispos brasileños llamaron la atención sobre su Manifiesto Ecológico, un extenso documento publicado este verano en portugués, español e inglés que se basa en gran medida en las enseñanzas de Laudato Si' y pide una “transformación profunda y radical de la relación de los seres humanos con el Planeta Tierra”.
Condena el rechazo del capitalismo moderno a la idea de los pueblos indígenas de vivir bien en armonía con la naturaleza. Este enfoque extractivista ha dado lugar a una sociedad consumista y de usar y tirar, afirma el documento, abogando no por un «capitalismo verde», al que califican de contradictorio, sino por una «ecología integral».
Los obispos insistieron en que su mensaje era de esperanza, inspirado en el activismo de «los mártires que murieron defendiendo los bosques, los ríos y la biodiversidad: Dorothy Stang, Berta Cáceres y Chico Mendes». La base fundamental de esta esperanza, dijeron, es la promesa de Dios de «cielos nuevos y tierra nueva» (2 Pedro 3:13).



[bookmark: _Toc207626439]El Papa León abraza el legado de Francisco sobre los católicos LGBTQ+, dice el padre James Martin
[bookmark: _Toc207626440]Leo se reúne con un jesuita defensor de los católicos LGBTQ+
POR NICOLE WINFIELD
NCR Ciudad del Vaticano — 1 de septiembre de 2025

El Papa León XIV se reunió el lunes (1 de septiembre) con uno de los más destacados defensores de una mayor inclusión LGBTQ+ en la Iglesia Católica y alentó su ministerio, pocos días antes de una peregrinación planificada de Año Santo de católicos LGBTQ+ al Vaticano en una señal de continua bienvenida.
El padre James Martin, autor y editor jesuita radicado en Nueva York, dijo que Leo le dijo que tenía la intención de continuar con la política del Papa Francisco de aceptación LGBTQ+ en la iglesia y lo alentó a seguir con su defensa.
"Escuché del Papa León el mismo mensaje que del Papa Francisco: el deseo de acoger a todas las personas, incluidas las personas LGBTQ", declaró Martin a The Associated Press tras la audiencia. "Fue maravilloso. Fue muy reconfortante, alentador y, francamente, muy divertido".
La reunión, que duró aproximadamente media hora, fue anunciada oficialmente por el Vaticano en una señal de que León quería que se hiciera pública.
La audiencia fue significativa porque mostró una fuerte señal de continuidad con Francisco, quien, más que ningún otro predecesor de León, trabajó para hacer de la Iglesia Católica un lugar más acogedor para los católicos LGBTQ+. Desde su comentario de 2013, "¿Quién soy yo para juzgar?", sobre un sacerdote supuestamente gay, hasta su decisión de permitir que los sacerdotes bendigan a parejas del mismo sexo, Francisco se distinguió por su mensaje de bienvenida. 
Durante sus 12 años de papado, de 2013 a 2025, Francisco se reunió en varias ocasiones con Martin y lo nombró asesor del departamento de comunicaciones del Vaticano y miembro de su gran reunión plurianual sobre el futuro de la Iglesia. Sin embargo, Francisco nunca modificó la doctrina de la Iglesia, afirmando que los actos homosexuales son "intrínsecamente desordenados".
La postura de Leo sobre los católicos LGBTQ+ había sido bastante cuestionada. Poco después de su elección en mayo, surgieron comentarios de 2012 en los que el futuro papa, entonces conocido como el padre Robert Prevost, criticaba el "estilo de vida homosexual" y el papel de los medios de comunicación en la promoción de la aceptación de las relaciones entre personas del mismo sexo, lo cual contradecía la doctrina católica.
Cuando se convirtió en cardenal en 2023, Catholic News Service le preguntó a Prevost si había cambiado de opinión. Reconoció el llamado de Francisco a una Iglesia más inclusiva, afirmando que Francisco «dejó muy claro que no quiere que las personas sean excluidas simplemente por sus decisiones, ya sea en cuanto a estilo de vida, trabajo, forma de vestir, etc.».
Prevost subrayó luego que la doctrina no había cambiado.
"Pero buscamos ser más acogedores y más abiertos y decir que todas las personas son bienvenidas en la iglesia", dijo.
Martin, que conocía a Prevost desde que trabajaron juntos en el sínodo sobre el futuro de la iglesia, dijo que no le preocupaban las opiniones de Leo, ya que Martin siempre lo había considerado "una persona muy abierta, acogedora e inclusiva".
"Pero es maravilloso escuchar esta continuación", dijo Martin, añadiendo que Leo le dijo que sus prioridades son trabajar por la paz y la unidad, citando en particular los conflictos en Ucrania, Gaza y Myanmar.
"Pero también quería recordarle a la gente que esta es una iglesia para 'todos, todos, totos'", dijo Martin, citando la famosa frase de Francisco en español sobre cómo la iglesia está abierta a todos, a todos.
Martin ayudó a fundar Outreach, un ministerio que promueve la aceptación LGBTQ+. Este ministerio participará en una gran peregrinación de Año Santo los días 5 y 6 de septiembre, patrocinada por el grupo católico italiano LGBTQ+ "La Carpa de Jonathan". Cabe destacar que la peregrinación, de unas 1200 personas, incluye una misa en la iglesia jesuita de Roma, celebrada por el segundo miembro de mayor rango de la conferencia episcopal italiana.
La peregrinación no está patrocinada oficialmente por el Vaticano, pero está incluida en el calendario de eventos del Año Santo del Vaticano. Las autoridades vaticanas afirman que dicha inclusión no implica respaldo, sino simplemente una ayuda logística para los grupos que deseen organizar peregrinaciones y cruzar la Puerta Santa de la Basílica de San Pedro.
Pero la peregrinación y la audiencia de Martin envían, sin embargo, una señal que es consistente con la enseñanza de la Iglesia de que "Jesús tiende la mano a la gente marginada", dijo Martin.
El mensaje que recibió de Leo fue: «Si la gente estaba contenta con el enfoque del papa Francisco hacia los católicos LGBTQ, también lo estaría con el del papa Leo. Y me pidió que continuara con lo que estoy haciendo, lo cual fue muy alentador», dijo Martin.




[bookmark: _Toc207626441]REFORMAS

[bookmark: _Toc207626442]Cercas: "El cristianismo es revolucionario ... La paradoja es que hoy la Iglesia es incapaz de comunicar esa revolución"
[bookmark: _Toc207626443]El escritor advierte en Rímini que es incomprensible hasta para muchos católicos
26.08.2025 José Lorenzo

El escritor español Javier Cercas, el prefecto del Dicasterio para la Comunicación, Paolo Ruffini, y el escritor estadounidense de origen irlandés Colum McCann, moderados por la periodista de la RAI Linda Stroppa, buscaron definir los límites de la comunicación que construye comunión en uno de los encuentros más intensos de los celebrados estos días en el Meeting de Rimini, que organiza Comunión y Liberación. 
Uno de los momentos más vibrantes -tal y como lo detalla el portal Vatican News- tuvo lugar cuando Cercas invitó a la Iglesia a cambiar su lenguaje. "La Iglesia hoy debe cambiar su lenguaje porque tiene un problema lingüístico. El cristianismo es revolucionario porque ha cambiado la forma de estar en el mundo. La paradoja es que hoy la Iglesia es incapaz de comunicar la revolución social de Cristo. La Iglesia tiene un lenguaje antiguo. No es atractivo, no es vital", señaló el escrito nacido en Extremadura y afincado desde hace años en Cataluña.
Afirmación solemne, rotunda, tajante, con la que el prefecto no se mostró del todo en sintonía. "Hay un problema con el lenguaje, por supuesto -concedió-, pero el lenguaje viene después de la realidad. La Iglesia es comunión o no lo es. Y esta comunión, este cuerpo único, no se trata solo de la Iglesia. Se trata de creer que todos somos hijos e hijas de Dios. Si vivimos así, nuestras palabras tienen sentido. Pero si dos personas dicen que se aman y no lo hacen, pueden decir 'te amo' o 'te quiero' de cualquier manera, pero esas palabras no hablan. Este, en mi opinión, es el punto en el que la Iglesia debe redescubrir la belleza de la comunión".
[bookmark: _Toc207626444]Incomprensible hasta para los católicos
El riesgo de ese lenguaje incomprensible, prosiguió por su parte el español es que "ni siquiera los católicos entiendan lo que significa la Iglesia". Y lo ilustró con un ejemplo Cercas. "Una de las palabras fundamentales del pontificado de Bergoglio ha permanecido malinterpretada: la sinodalidad. La Iglesia no ha sabido explicar qué es. Y, más aún, le falta algo muy importante, algo que deberíamos aprender del papa Francisco: el sentido del humor, la ironía".
En este punto, como relata Vatican News, Cercas recordó "la ternura que la Iglesia me mostró al pedirme que participara en el viaje del papa Francisco y que escribiera un libro sobre él, El loco de Dios en el fin del mundo, aunque no soy creyente. Francisco nos pidió a todos que nos arriesgáramos. Y para la Iglesia, esto era un riesgo, mientras que para mí fue un gran trabajo: tuve que deshacerme de mis prejuicios".
"Mucha gente, en todo el mundo, pero sobre todo en países tradicionalmente católicos como Italia, España o Irlanda, tiene enormes prejuicios hacia la Iglesia y el Vaticano. Escribir un libro como este me exigió un trabajo tremendo: ver, sin juicios automáticos, qué está pasando realmente, quiénes son estas personas, qué está haciendo la Iglesia hoy. Esto es lo que hacemos los escritores: desautomatizamos la realidad. Como si la viéramos por primera vez. Y, así, todo se vuelve sorprendente".



[bookmark: _Toc207626445]Los rigoristas hasta se atreven a cuestionar el Concilio en su intento de ideologizar el Evangelio
[bookmark: _Toc207626446]Cuando la ultraderecha quiere domesticar la fe: el riesgo de una Iglesia ideologizada

26.08.2025 José Manuel Vidal

Los vientos de la ultraderecha rigorista vuelven a arreciar en la Iglesia católica. Tras la desaparición de lo que consideraban un “dique de contención”—el Papa Francisco—estos sectores tradicionalistas y ultras, crecidos y desinhibidos, han lanzado una ofensiva abierta para domesticar la religión y ponerla al servicio de su causa. Por eso, proliferan artículos e informaciones de sus teólogos de cabecera contra el Vaticano II en sus medios afines.
Su primer objetivo: ideologizar la fe e institucionalizar una agenda política bajo apariencia de ortodoxia católica. El segundo: el intento inédito de desprestigiar y minusvalorar incluso el Concilio Vaticano II, ese gran evento eclesial que logró abrir las ventanas de la Iglesia, ponerla al día y hacerla dialogar con el mundo y la modernidad.
[bookmark: _Toc207626447]¿A qué juegan y qué buscan los adalides de esta apropiación?
Ante todo, quieren una Iglesia fuerte como máquina de identidad y combate cultural. No les interesa el Evangelio como camino de misericordia, fraternidad y acogida, sino como bandera para el enfrentamiento civilizatorio, parapetados en la defensa de una “cristiandad” cerrada y excluyente. Les incomoda la Iglesia en salida que se abre, que escucha, que dialoga y acoge al diferente, al inmigrante, al pobre y al vulnerable.
Frente a la paz desarmada y desarmante de León XIV, o la insurgencia profética de Francisco, proponen la ortodoxia del miedo, el repliegue de la Iglesia sobre sí misma, la “pureza” doctrinal instrumentalizada para sus propios fines políticos.
Para estos sectores (a los que Francisco bautizó de ‘rigoristas’), la fe es un instrumento estratégico, no un encuentro con el Dios vivo. Despojan al catolicismo de su raíz evangélica para convertirlo en plataforma de identidad y escudo político. Así construyen alianzas internacionales y campañas financieras, difunden bulos y sueñan con transformar la Iglesia en una fortaleza ideológica, olvidando la universalidad y la compasión del Concilio y del Evangelio.
Una vuelta atrás, a la Iglesia de antes del Concilio, atada al poder y casada con el sistema. O peor aún, la conversión de la Iglesia en una secta, que hace pasar la obediencia ciega por ‘voluntad de Dios’ y anula la libertad y el primado de la conciencia.

[bookmark: _Toc207626448]Tácticas de la ultraderecha eclesiástica
La ultraderecha eclesiástica emplea tácticas precisas para avanzar en su proyecto:
1. Reescritura de la narrativa eclesial: Presentan el Concilio Vaticano II como una ruptura con la tradición, acusándolo de diluir la identidad católica. Ignoran que el Concilio no fue una revolución, sino una renovación en continuidad con la Tradición, y lo caricaturizan como la fuente de todos los males de la Iglesia moderna.
Oponen la llamada “hermenéutica de la continuidad” (de Benedicto XVI) a la “hermenéutica de la ruptura”, pero reinterpretan el concilio de forma restrictiva, negando o relativizando cualquier desarrollo teológico, pastoral o litúrgico que no encaje en su visión preconciliar. Promueven la misa tridentina como baluarte identitario y rechazan, por ejemplo, la participación laical o el protagonismo de la conciencia.
 2. Control de espacios de poder: Buscan influir en seminarios, universidades católicas y medios de comunicación eclesiales para formar clérigos y fieles en su visión rigorista. Desde estos espacios, difunden una teología que exalta la autoridad y minimiza la colegialidad y el papel del laicado.
3. Uso de las redes sociales y medios afines: Aprovechan plataformas digitales y medios ultraconservadores para amplificar su mensaje, atacar a quienes defienden el espíritu del Concilio y generar polarización. Su retórica, cargada de emocionalidad, apela al miedo y a la nostalgia.
4. Ataques al Papa y al magisterio reciente: Cuestionaban abiertamente al Papa Francisco y hacen lo mismo un poco más sutilmente con la autoridad del Papa León XIV, presentándolo como un continuador "débil" de Francisco, mientras ensalzan figuras históricas que encajan con su visión, como Pío XII o Juan Pablo II (selectivamente interpretado).
5. Reivindicación de la liturgia tradicional: Promueven la Misa en latín y el rito tridentino como un símbolo de resistencia frente a la "mundanización" de la Iglesia, utilizando la liturgia como bandera ideológica.

[bookmark: _Toc207626449]¿Qué gana la ultraderecha al apropiarse del lenguaje religioso?
La ultraderecha eclesiástica obtiene numerosas ventajas al apropiarse del lenguaje religioso dentro y fuera de la Iglesia:
1. Legitimidad moral y autoridad social
Al invertir palabras, símbolos y argumentos religiosos —tradición, familia, cruzada, pureza, “cristiandad”, etc.— la ultraderecha se reviste de una autoridad moral difícil de cuestionar dentro de comunidades profundamente católicas. Presentar sus posiciones como “la verdadera fe” otorga peso y legitimidad, desautorizando como herejía cualquier postura diferente. Por eso acusan de herejía a cualquiera que opine de forma diferente y reparten carnets de catolicidad.
2. Movilización e identidad grupal
El lenguaje religioso refuerza un sentido de pertenencia y misión, establece fronteras nítidas (“nosotros los fieles, ellos los infieles o tibios o herejes”) y moviliza afectos colectivos mediante la apelación a lo sagrado, la patria y el sacrificio. Así convierten su causa política en “batalla espiritual” y llaman a la movilización como un deber religioso y no solo ciudadano.
3. Control del relato y silenciamiento de críticos
Al apropiarse del vocabulario católico, la ultraderecha puede etiquetar como “progresista”, “relativista” o “enemigo de la fe” a quienes se les oponen, deslegitimando cualquier crítica bajo la sospecha de heterodoxia o traición al Evangelio. Controlan el acceso y la interpretación legítima del discurso católico, erigiéndose en martillo de herejes y catalogando como tales a voces distintas o minoritarias. Lo hacen a diario desde Infovaticana e Infocatólica.
4. Influencia política y alianzas estratégicas
El lenguaje religioso, una vez instrumentalizado, se convierte en un puente hacia ámbitos políticos: permite a la ultraderecha articular su ideología como defensa de valores “no negociables”, captar votos en entornos conservadores e influir en la agenda pública (leyes sobre inmigración, familia, educación) con el argumento moralista de fondo.
5. Reducción de la complejidad y polarización
Hablar desde la religión en términos absolutos y apocalípticos simplifica el debate y polariza: divide el mundo entre “buenos” y “malos”, ahorra matices éticos o pastorales y crea una narrativa de “cristiandad amenazada” que moviliza emocionalmente y cierra el paso a una autocrítica genuina o a cualquier diálogo verdadero.
En definitiva, la ultraderecha gana poder simbólico, capacidad de movilización, control del relato y capacidad de influencia política al apropiarse del lenguaje religioso, pero al precio de manipular el mensaje evangélico y reducir la riqueza de la fe a herramienta de identidad y combate, en detrimento de su universalidad, misericordia y apertura al diálogo.

[bookmark: _Toc207626450]¿Qué puede -y debe- hacer la Iglesia y el Papa León XIV para frenar esta ofensiva de desnaturalización del catolicismo?
Primero, dejar claro—sin ambigüedades—que la fe no se deja instrumentalizar, que la Iglesia no es ni será apéndice de ningún partido ni laboratorio de ideologías. Urge reafirmar la centralidad del Vaticano II, su irreversibilidad, y redoblar la apuesta evangélica de apertura, diálogo, misericordia y defensa de los descartados.
León XIV, con su estilo sobrio y equilibrado, tiene la tarea de custodiar el legado conciliar frente a las tentaciones restauracionistas, y recordar que lo genuinamente católico no es el retorno a las trincheras, sino la universalidad, la escucha y la caridad desarmada. Deberá fortalecer los espacios de diálogo, los procesos sinodales y la corresponsabilidad eclesial para que la primavera conciliar siga floreciendo, plantando cara al clericalismo y a la tentación de una Iglesia autorreferencial.
Porque si la fe se privatiza para convertirse en ideología y bandera de exclusión, deja de ser Buena Noticia y renuncia a su misión profética. El Espíritu, como en tiempos de Juan XXIII y de Francisco, siempre sopla donde quiere, y no se deja domesticar ni por el miedo ni por la nostalgia. Es hora de defender la libertad, la universalidad y la compasión que hicieron del Vaticano II la mayor esperanza de la Iglesia contemporánea.
Más en concreto, frente a este intento rigorista de desnaturalizar la fe, la Iglesia y el Papa León XIV tienen ante sí un desafío mayúsculo: defender el espíritu del Concilio y mantener viva la primavera eclesial que Francisco consolidó. Algunas estrategias para frenar este asalto podrían incluir:
1. Fortalecer la sinodalidad: La colegialidad y la participación de los laicos, promovidas por el Concilio, son antídotos contra el autoritarismo. León XIV debe impulsar procesos sinodales que den voz a las periferias y refuercen la comunión eclesial.
2. Renovar la formación teológica: Es crucial formar sacerdotes y laicos en una teología fiel al Concilio, que combine la profundidad doctrinal con la apertura al mundo. Esto implica recuperar el estudio de los documentos conciliares en seminarios y universidades.
3. Comunicar con audacia: La Iglesia debe contrarrestar la narrativa ultraconservadora con un mensaje claro y esperanzador, utilizando los medios digitales para llegar a los fieles y desmontar las falsedades sobre el Concilio.
4. Promover el diálogo: León XIV puede continuar el legado de Francisco dialogando con las sensibilidades tradicionalistas, pero sin ceder en los principios conciliares. Esto implica escuchar sus preocupaciones, pero reafirmando la autoridad del magisterio.
5. Defender la centralidad del Evangelio: La fe no puede ser reducida a una ideología. El Papa debe insistir en que el corazón de la Iglesia es Cristo, no una agenda política, y que la misericordia y la justicia social son inseparables del mensaje cristiano.
[bookmark: _Toc207626451]Un desafío de presente y de futuro
La ultraderecha eclesiástica, con su intento de domesticar la fe, no solo amenaza el legado del Concilio Vaticano II, sino la esencia misma del Evangelio. Su proyecto, lejos de fortalecer a la Iglesia, la encorseta en una visión excluyente que aleja a los fieles y contradice la universalidad del mensaje cristiano.
El Papa León XIV, como pastor de una Iglesia en camino, tiene la tarea de mantener viva la llama de la primavera conciliar, recordando que la fe no es un bastión para defender privilegios, sino un don para compartir con el mundo.
La Iglesia, fiel a su misión, debe seguir siendo faro de esperanza, no fortaleza de exclusión. Porque, como decía Juan XXIII, “no somos guardianes de un museo, sino jardineros de un vergel”.



[bookmark: _Toc207626452]J. Hernández: Retos eclesiales inaplazables
[bookmark: _Toc207626453]Un Espíritu inquieto no permite dormirse en los laureles
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Cuando uno se confiesa cristiano y, situándose en el núcleo mismo del Evangelio, se deja inundar por la gracia y la alegría, claves sin las que la fe se vuelve árida e insípida, no queda más remedio que asumir con todas las consecuencias las exigencias de Jesús para ser discípulo suyo: vende cuanto tienes, dalo a los pobres y ven y sígueme. Quien coloca estas palabras en el frontispicio de su vida y de su pensamiento no puede ser acusado de hereje ni de traidor a la fe, aunque sus propuestas resulten incómodas o sus consignas suenen desconcertantes a oídos demasiado acostumbrados a lo establecido. Desde la luz que brota de esa posición, es legítimo proclamar a los cuatro vientos, moleste a quien moleste, lo que parece más urgente para el bien de la Iglesia y, en definitiva, de toda la humanidad.
En este blog hemos sugerido ya que el Papa transforme el emporio vaticano en una casa de paz, como lugar de encuentros y consensos sin cortapisas ni exclusiones. También hemos pedido al Santo Padre que afronte, con valentía y sin evasivas, el tema de la sexualidad, fuerza vital que tantas veces ha sido sofocada, reducida a pecado y condenada. La Iglesia tiene la tarea de discernir sus honduras y su riqueza, no para imponer consignas restrictivas, fruto de ideologías caducas, sino para proponer caminos que sintonicen con la verdad del ser humano y le permitan gozar de toda la belleza conferida a su cuerpo por el mismo Creador. En la paz y la sexualidad encontramos dos fuentes inagotables de vida en las que nuestra Iglesia apenas abreva, pues la primera es reducida con frecuencia a declaraciones teóricas sin consecuencias prácticas, mientras que, en lo relativo a la segunda, se la persigue con un rigorismo malsano que corre el riesgo de apagar el fuego creador del Espíritu. Necesitamos —y lo digo a conciencia del oxímoron que enuncio— una lucha incesante por la paz y una emergencia de la sexualidad con toda su fuerza y hermosura dentro de la vida  cristiana. En suma, hablamos de una casa de paz que convierta el Vaticano en símbolo de reconciliación, en mansión abierta a toda la humanidad, y de una sexualidad, cuyo control ideológico y moralista es preciso criticar y denunciar por reprimir la dimensión positiva y creadora del sexo.
Conviene, además, levantar la voz contra ciertos lastres que han teñido de sombras el camino de la Iglesia. El mito del pecado original, con el que se ha marcado desde antiguo a toda la humanidad y sobre el que se ha cimentado prácticamente toda la dogmática, ha terminado provocando abusivas culpas heredadas, un imaginario de maldad congénita, a la vez que se ha utilizado, a menudo, como fuente y motor de poder político y de dominio económico. Afortunadamente, la dogmática, que ha pasado a un lugar secundario y ya no preocupa en exceso, no envía a nadie a la hoguera. También es urgente repensar un Derecho Canónico que, más que abrirle camino, ha sofocado demasiadas veces el soplo del Espíritu, subordinando la vida del pueblo de Dios a normas rígidas y excluyentes, pues parece retornar a la idea de que el hombre es para el sábado, tan duramente criticada y combatida por el mismo Jesús. Y, retomando el tema por su gran importancia, no menos necesario es la superación de la espiritualidad sexual tradicional, impuesta sin mirada crítica durante siglos y sin oposición teológica alguna, que solo ha servido -repito-para sembrar miedos, crear culpas enfermizas y desatar auténticos dramas de conciencia. En resumen, el pecado original requiere una reflexión crítica tanto sobre la doctrina que lo impone como sobre el uso que se hace de él para una manipulación social y eclesiástica; el Derecho Canónico contiene excesivas normas para el dinamismo que requiere una espiritualidad viva e ilusionante; la espiritualidad sexual tradicional ha sido una caudalosa fuente de culpas sobreañadidas y de angustias utilizadas como herramientas sumamente eficaces, ajenas a una auténtica espiritualidad saludable.
La lista de retos no termina ahí. Nuestra Iglesia —que, siendo santa, no deja por ello de ser humana— ha acumulado demasiadas omisiones históricas, pues no pocas veces ha callado ante los conflictos humanos más graves, inhibiéndose en situaciones y lugares donde se jugaba la dignidad humana. Por otro lado, ¿cómo aceptar, a estas alturas de la historia, que la mujer siga siendo relegada en el culto y en las estructuras eclesiales, cuando su igualdad con el varón en dignidad y capacidad es incontestable? El clericalismo ha mantenido durante demasiado tiempo un machismo estructural, que sigue expresándose en privilegios de protagonismo, de poder y de dinero, que chirría con fuerza en el siglo XXI. Las religiosas no son ni deben ser esclavas de los frailes, ni toda la Iglesia tiene por qué estar sometida a Roma como a dueña y señora. Grandes pecados eclesiales han sido las injusticias cometidas por omisión en pro de una injusta dominación patriarcal de la jerarquía y en perjuicio de una auténtica vida eclesial, además de por no prestar la atención debida al reparto justo de los bienes de este mundo.
Dentro de la espiritualidad sexual merece especial atención el celibato obligatorio para los clérigos de Occidente. Nadie niega el valor de la castidad como signo y testimonio de fe en el seno de la vida consagrada de clérigos y frailes, pero sería más fecundo si el celibato se acogiera como opción libre y no como imposición universal. ¿Qué mal podría causar que un hombre casado fuera ordenado sacerdote o que un presbítero pudiera casarse? Ningún evangelio lo prohíbe. Solo una tradición interesada, por lo general abusiva, se ha empeñado en confundir fidelidad con renuncia forzosa. Los tiros se dirigen hoy a otras dianas, a sabiendas de que no hay nada en la Escritura ni en la teología que demande el celibato obligatorio para quienes ejercen el ministerio sacerdotal en Occidente. Mantenerlo como imposición ha sido y sigue siendo, a veces, mucho más fuente de sufrimiento y de frustraciones que de santidad.
Volviendo a lo esencial, cabe preguntarse si la Iglesia realiza hoy un auténtico gesto preferencial por los pobres, como lo exigía Jesús con su palabra y su vida. De tener solo en cuenta la Iglesia de base, la que lucha en los márgenes o en las periferias, la que realmente acompaña al desarraigado, trata de dar de comer al hambriento y acoge al excluido, uno podría decir que sí, porque son multitud los cristianos que han convertido esos cometidos en la clave de su vida. Pero si miramos a Roma, las dudas se imponen con fuerza, pues no basta con enviar misioneros, sean clérigos, frailes, monjas o seglares, y apuntalar los lugares de misión con algunos dineros. El Vaticano parece más preocupado por su propia supervivencia política y por mantener intacta una doctrina como base inamovible de verdades intocables que por ser un lugar de acogida y lanzadera para cuantos buscan a Jesús y quieren seguir sus pasos. No es difícil toparse con sacerdotes asfixiados por una disciplina que los deshumaniza, con consagrados que se ven obligados a vivir una especie de soledad eclesial y con laicos minusvalorados e incluso despreciados por una institución que no sabe o no quiere apreciar el ardor del Espíritu que los anima. De poco sirve animar a los pobres a rezar si no tienen qué comer e inhibirse frente a tantos niños forzados a crecer al ritmo del estruendo de las bombas que caen sobre ellos. El mensaje proclamado por la Iglesia y la praxis cristiana corren a menudo por otros cauces.
Alguien podría pensar que hablo contra mi Iglesia con resentimiento, pero es todo lo contrario, pues lo hago desde el dolor que me causa lo que veo y el amor que profeso a su ser. Digamos que lo hago desde la fidelidad herida, paciente y esperanzada, de quien se esfuerza por ver en ella reflejado el rostro de Jesús. No denuncio por gusto, sino porque me escuece lo que veo y me hiere como un dardo lo que no debería callarse, dolor parecido al que me causan mis propias impotencias e inhibiciones de operario inútil, enviado a última hora del día a la viña del Señor. No trato de destruir ni ensuciar nada, sino de pedir a la Iglesia, en la que fervorosamente creo, y a su principal pastor, en el que realmente confío, que sean fieles a sus propias esencias, que trabajen en serio por un mundo más justo, repartiendo cuanto tienen (la salvación como preciosa obra de Jesús) y acompañen a Dios y a los hombres en el camino creativo que ambos deben recorrer juntos. Y lo digo con tanta claridad como humildad: incluso después del buen papa Juan XXIII, del bien elaborado Concilio Vaticano II y de la admirable obra del papa Francisco, en los aljibes de nuestra Iglesia sigue habiendo demasiadas aguas estancadas que no riegan los campos de la fe y, encima, huelen mal.
Por eso, con esperanza profética, me atrevo a desear buen ánimo al papa León XIV para que abra las compuertas de la Iglesia y deje correr sus aguas a fin de que fecunden nuestra tierra y devuelvan frescura y alegría a la vida cristiana, aun a riesgo de que el Vaticano, su gran y deslumbrante Vaticano, quede vacío. No caben componendas de ninguna especie para quien de veras se proponga seguir a Jesús. Por osado que resulte, me atrevo a decirle al papa León XIV: “también tú, antes de salir a la palestra, debes vender cuanto tienes para darlo a los pobres”. A los pobres sacerdotes, perdidos y desorientados por las pulsiones legítimas de su propio cuerpo; a los laicos, tan minusvalorados a la hora de aportar sus propios haberes, su granito de arena; y a las mujeres, las mejores y más numerosas fieles de la Iglesia, que a menudo se ven postergadas e incluso despreciadas por sus dirigentes, rabiosamente machistas. Afortunadamente, el Espíritu parece soplar con fuerza para que la nave de su Iglesia no zozobre ante el temporal que debe atravesar en los tiempos que vivimos.
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